
Podría haber afirmado Maquiavelo en estos días que la
corrupción de la Democracia se produce cuando los

gobernantes, elegidos legítimamente mediante el sufragio
para servir al pueblo, se convierten en poderosos y cresos,
entonces la deforman para transformarla en Oligarquía
que ansía perpetuarlos en el Poder. El taimado discurso
que pretende apoyarse en los problemas de los pobres –al
in y al cabo son muy numerosos en voto- en su necesi-
dad económica, laboral o educativa para salir elegido y
mantenerse en el poder es ejemplo claro del modo de ser
elitista. Pero el trasnochado elitismo del “petit comité” es
un mal endémico que, por lo demás, está tan arraigado en
a derecha recalcitrante española como en los zafios e
ncomprensivos señoritos burgueses de
a izquierda liberal. El debate político de
os últimos días –antes del día después-
se había fundamentado básicamente en
el insulto y la descalificación –crispación
y enfrentamiento- política de monos
basada en una ética de monos que se
tiran los trastos a la cabeza. Con razón
decía el filósofo: Hemos evolucionado
del gusano al mono y luego al hombre,
pero todavía queda mucho de mono en
nosotros. En estos discursos se ha que-
rido mostrar los peligros del adversario:
a división religiosa de la ciudad, la divi-
sión étnica, la lingüística, la económica,
a sexual….como si esas grietas amplifi-
cadas se pudiesen atenuar por la labor
de uno frente a los otros. Pero todos
estos terrores tan solo pretendían ame-
drentar a los ciudadanos, empujar de
orma invisible sus papeletas en las
urnas hacia los supuestos salvadores. El
único problema ante esto es el nivel de
confusión que se ha generado en los
votantes, de tal manera, que muchos
han llegado a las urnas como náufragos
agotados que se arrastran hacia la orilla
tras una salvaje tormenta. No creo que
merezca la pena tanta catarsis pero
somos gente del sur y no sabemos
hacer las cosas con la suficiente calma y
rialdad. Quizás esta crispación inducida
haya podido extenuar a todos y la abs-
tención haya sido la norma pero, para
evitar esto, hubiésemos preferido el
debate limpio y no el zancadilleo, los
hechos y no las promesas de última
hora, el análisis de la realidad y los pro-
gramas de mejora bajo una exposición
clara y entendible, valorar el presente y
el futuro de la ciudad en todos sus ámbi-
tos: economía, turismo, ecología, rela-
ciones sociales internas y con el país
vecino, etc… Los líderes del día después
deberían escuchar menos a sus colegas
de elite –muchos de ellos en situación
arrodillada por necesidad y, por tanto,
baboseando ante sus gracias- y abrir
sus oídos a las iniciativas y contribucio-
nes que surjan de las bases como pro-
tagonistas. El mundo horizontal de la
sociedad civil, que conforman el pueblo
y las asambleas en los partidos, son los
principales actores que deben ser escu-
chados. Se debe partir de la perspectiva
de los ciudadanos para así acabar -si no
del todo- al menos mitigar, la descon-
ianza y el distanciamiento entre ellos y
os líderes políticos. En el día después, la
tormenta ya se ha acabado, los resulta-
dos ya están aquí aún cuando yo no los
conozca mientras escribo estas líneas,
pero lo que si sé es que los fenómenos
de disgregación y desconexión entre el
mundo social y el político, la fragmenta-
ción o abismo social, pueden conducir a

nuestra pequeña y querida sociedad a niveles de enfren-
tamiento y división no deseados por nadie. Nuestra
Ciudad es demasiado pequeña para libanizarse, pero lo
suficientemente vertebrada para que los grupos sociales,
políticos, culturales, religiosos, sindicales y educativos,
queden sobrecargados de resentimiento, al haber sido
–sin merecerlo- objeto de intrigas y disputas, de utiliza-
ción y manipulación, amordazamiento de unos o azuza-
miento de otros, a conveniencia de los intereses de los eli-
tistas burgueses que, enquistados en el funcionariado y en
los cargos de responsabilidad, mercadean con la idiosin-
crasia, las costumbres, las esperanzas e ilusiones de la
gente. Decía Punset –el famosos divulgador científico- que

hay gente que, al establecerse y encontrar trabajo fijo –se
comporta como los Tunicados, es decir, como esos anima-
litos tubulares que viven en el fondo del mar y que se des-
prenden de su cerebro porque no lo necesitan, tan sólo
tienen un mínimo sistema nervioso que controla su apara-
to digestivo. Y es que, cuando ya no hay nada nuevo que
aprender– porque se cree saberlo todo- el cerebro se con-
vierte en algo superfluo. Esperemos que este no sea el
trágico e inevitable destino de los líderes del día después,
en una ciudad tan rica en delicias del mar como la nues-
tra. ¡Por favor, disculpen esta última ironía!.                     

J. C. Cavero

El día después
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